>#m*HB0 


mmmmm 


JUSTIFICACIÓN 

DEL    DECRETO    SUPREMO, 

QUE  REBAXÓ  LOS  RÉDITOS  DE  CENSOS 

Y   CAPELLANÍAS. 

Ea  enim,  qum  communiter  ómnibus,  prosunt,  ii$+ 

qure  specialüer   quibusdam    utilia  suní,  prteponi- 
mas.  A-uthent.  de   resíit.  et   ea  que   parií. 


•Considerando  atentamente  hs    utilidades  que 

^resultan-  alo»    Pueblos    de     la    rebaxa    de    los 
55  réditos ,    'dice     el     Geiiovesí     (^),    nos     eoli- 
to venceremos   de    que   esta    operación    egecutada 
»  sm    respeto    alguno   a!    ínteres    privado ,   es  'la 
55  mas  sensata.  "  En  efecto ,  él   demuestra   la  jus- 
ticia y   conveniencia  con  razones  tan   solidas,  que 
lo  que    era   problemático   en  tiempo  de  Lock  ~ea 
lioy   una  verdad  para  los  economistas  y  los  que' no 
lo  son.    A  sos  principios  y   reflexiones  políticas  se- 
puede  agregar  otras   deducidas  de  la    Historia  sa* 
grada  y  profana.  Con   la  luz   de  esta,   venios  ea 
las   Repúblicas  deprecia  y  Roma  subir  ó  baxar 
los    intereses  del  dinero,  según  las  varias  circuns- 
tancias   en    que    se    hallaban:     venios    frecuentes 
quejas,    tumultos  y  guerras  intestinas,  con    que  el 
lueblo   escaso  de  fundos  y  estos  recargados ,  ago- 
viado  de  deudas  y  tiranizado    con    usuras,    pensó, 
librarse  de  acreedores  inhumanos;  de   allí  los  pro- 
yectos    de    comunidad   de    bienes,    LL.  agrarias 


(*)     Lecciones  de  Comercio  part  2-  cap.  1&. 
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y   absolución  de  deudores.   En  la.  Historia  Sagra- 
da leemos   repetidos  preceptos  para  que   el   Pue- 
blo   de  Israel    no    recibiese  intereses  ó    usuras  de 
sus    hermanos,   sino    de  solo  los  extrañaros:   lee- 
mos   la   celebridad   del  ario  Sabático  y  del   Jubi- 
leo ,    cuja   memoria   hace  suspirar  al  hombre  po- 
lilico   y    religioso:    por   el    Sabático,    que  llegaba 
cada    siete^  anos,    recuperaban    su     libertad     los 
esclabos  de   origen   hebreo,   los  frutos  de  las  tier- 
ras   eran   comunes ,     se    condonaban    las   deudas 
personales,    y   por  las    reales    no   se    podía    ege- 
cutar    en    aquel    ano.    Por     el    del    Jubileo,    que 
venia   de    cincuenta   en    cincuenta    anos,    ó    des- 
pués   de   siete    semanas  de    anos,  la    libertad   de 
los   siervos    era    general,     volvían    á    su    antiguo 
dueño    los    bienes    y     heredades    que  se    habían 
enagenado,  y   se    exiinguhn  las   prendas  é  hipo- 
tecas.    No  es,   pues,    una   novedad  de    modernos 
economistas    disminuir  los    intereses,   aliviar  á  los 
deudores,  descargar    la    propiedad    territorial,    y 
•declamar    contra'    la    amortización   civil  y    ecle- 
siástica.   Solo  Leyes  dictadas  en  siglos    barbaros, 
como  la    4,  5.  6.  7.  y  8.  tit.   16.    líb.  ó.    de    las 
recopiladas   de   Castilla   pudieron  olvidar  aquellos 
principios  é  instituciones,  para  declarar  como  sier- 
vo   del  acreedor    al  deudor   insolvente,    para    se- 
pultarle   en    una  prisión  ,   cargarle  al  cuello  una 
argolla   de  hierro  gruesa  como  el  dedo,   hasta  que 
diese  fiador,  y   para  imponerle  otras    penas   aflic- 
tivas ó  infamatoria*. 

Cuando  el  ciudadano  despreocupado  pasa  de 
este  bosquejo  á  considerar  la  filosofía  político-le- 
gal con  que  el  Supremo  Gobierno  rebaxó  los 
réditos  de  Censos,  y  Capellanías,  no  puede  me- 
nos que  admirarse  del  apurado  empeño-  con  que 
algunos  sucedían  escrúpulos,  sobre  las  facultades 
¿leí  Supremo  Poder  secular  para  aquella  reba- 
sa j  como  sino   fuera  condición  esencial  al  censa. 
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para  que  no  sea  usurario,  el  que  decresca  en 
proporción  (le  la  ruina  de  los  fundos;  como  si 
el  rédito  Variado  algunas  veces  y  fijado  en  otras 
por  Leyes  civiles,  no  pudiese  alterarse  por  laa 
mismas ,  según  los  tiempos,  necesidad  y  utilida- 
des (*);  como  si  pudiendo  el  Censualista  y  Ca- 
pellán transar  y  condonar  privadamente  los  re- 
ditos,  no  pudiese  lo  mismo  el  Legislador,  que 
por  derecho  está  facultado  para  disponer  por  Ley, 
cuanto  ios  particulares  por  pacto  ó  convención;  co- 
mo si  los  altos  Poderes  del  Estado  no  debiesen 
guardar  siempre  mas  la  pro-comunal  del  Pueblo 
que  la  suya  misma ,  según  la  1.  9.  tit.  1.  parí.  2. 
Asi  es,  que  á  exepcion  de  uno  ú  otro  secta- 
rio de  arrugadas  ideas,  todos  recibieron  coa 
•aplauso  el  Supremo  Decreto  siguiente —  ,,  El 
?,  Director  Supremo  del  Estado  de  acuerdo  con 
„  el  Excmo*  Senado— Atendiendo  á  los  incalcula- 
„  bles  perjuicios  y  repetidas  contribuciones  que  han 
„  sufrido  ios  propietariarios  de  fundos  rústicos  y  ur- 
n  baños  de  todo  el  Estado  desde  el  aHo  de  1813^  por 
„  los  males  consiguientes  á  la  guerra;  y  que  los  da- 
dnos no  recaen  menos  sobre  estos  propietarios  que 
„  sobre  los  acreedores  de  Censos  y  Capellanías , 
„  asi  por  la  dificultad  de  recaudar  los  réditos 
„  como  por  detrimentos  que  succesivamente  van 
„  experimentando  los  predios ;  he  venido  en  de- 
„  clarar,  como  declaro,  que  todos  los  deudores  de 
„  réditos  de  Censos  y  Capellanías  desde  el  cita- 
„  do  aílo  de  1813  hasta  la  fecha,  satisfagan  solo 
„  el  tres  por  ciento,   con  la    calidad   de   que    se 


(#)  Non  debet  reprehensibile  jndicari ,  si  secundum  va- 
rietatem  temporum  statuta  quandoque  varientur  humana,  prae- 
sertim  cum  urgens  necessitas  .  vel  evidens  utilitas  idem  ex- 
poscunt:  quoniam  ipse  Deus  ex  iis-,  quae  in  veteri  Testamen- 
to statuerat ,  nonmüla  mutavit  iu  novo.  (  Goncil.  Lateran.  sufew 
Jttüqc.  III.   in  cap.    Non  debeU  8.  $e  Consag.    et    Afíuu 
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»  egecute  lo  cubierto  dentro  dé  seis  meses  sí- 
„  guiantes  á  la  publicación  de  esta  determinación; 
,S  con  lo  que  se  concilla  el  alivio  del  deudor 
„  en  la  rebaxa,  y  el  mas  pronto  pago  del  acree- 
¿  dor.  Teniendo  igualmente  consideración  á  que 
/,  casi  en  todos  los  Pueblos  de  América  se  ha 
r9  establecido  la  minoración  ó  rebaxa  de  los  re- 
¿  ditos  de  Censos  y  Capellanías,  siendo  justo  adop- 
4  tarks  en  nuestro  Estado  con  mas  razón  que 
„  en  los  demás,  por  militar  razones  mas  pode- 
¿  rosas  por  lo  recargado  de  Capitales  que  se  ha- 
¿  Han  loa  fondos  de  ambas  ciases;  declaro:  que 
„  en  lo  succesivo  y  con  la  calidad  de  por  alio- 
¿  ra ,  se  reduzca  el  interés  y  réditos  de  los 
¿  mencionados  capitales  á  solo  el  cuatro  por  cien- 
¿  to :  pudiendo  los  poseedores  de  Censos  y  Ca- 
„  pellanias  ocurrir  al  respectivo  Diocesano,  pa- 
„  ra  que  con  proporción  á  esta  rebaxa  se  les  mi- 
,,  noren  las  pensiones  de  las  imposiciones  de 
¿  aquellos  Capitales,  Palacio  Directorial  de  San- 
y,  tiago  de  Chile  18  de  Noviembre  de  1818  Ber- 
¿  nardo   -O'Higgins — -Joaquín  de    Echeverría. 

Pero,  á  pesar  de  los  fundamentos  solidos 
con  que  exordia  esta  sanción  Suprema,  á  pesar 
de  que  la  rebaxa  de  un  dos  por  ciento  en 
los  caídos  insolutos  solo  aprovecha  al  deudor  qu@ 
pague  dentro  de  seis  meses,  un  eclesiástico  ( cu- 
yo nombre  omitimos  en  obsequio  á  su  carácter, 
virtud  y  patriotismo  )  ocurrió  ai  Supremo  Go- 
bierno exponiendo:  que  por  el  art.  13  til.  y  cap. 
1;  de  la  Constitución  Provisoria,  y  por  la  1-  30, 
tit.  18.  part.  3.  se  creía  en  derecho  de  recla- 
mar contra  la  rebaxa  de  réditos:  que  si  ella  se 
funda  en  los  gravámenes  sufridos  por  los  censa- 
tarios.,  ni  todos  se  hallan  en  ese  caso,  ni  han 
dejado  de  sufrirlos  los  Capellanes :  que  el  domi- 
nio adquirido  en  los  réditos,  los  ha  hecho  bie- 
nes   eclesiásticos    y     estos   no  pueden   enageaar-- 
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5. 
se  sino  por  los  Prelados  de  lá  Iglesia  con  in- 
tervención del  Clero  \  como  aparece  de  varias 
Leyes  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta  el  ultimo  Có- 
digo de  Castilla:  que  si  por  el  art.  9.  tit,  y  cap» 
1.  de  la  Constitución  Provisoria,  é  ninguno  se  pue- 
de privar  de  Sus  bienes  sino  lo  exige  la  defen- 
sa de  la  Patria,  y  aun  en  este  caso— nunca  con 
tropelías;  la  rebaxa  de  réditos  va  á  ceder,  no 
en  beneficio  de  la  Patria ,  sino  de  los  propie- 
tarios; y  en  el  hecho  de  no  intervenir  el  Cle- 
ro, se  comete  tropelía:  que  á  esas  disposicio- 
nes civiles  es  conforme  el  Trid  entino  en  la  ses* 
22.  capit.  II.  de  reforma  t«  cuando  excomulga  y 
priva  del  Patronato  á  cualquiera  individuo  por 
mas  condecorado  que  sea ,  si  baso  algún  color 
ó  pretexto  impide  que  los  clérigos  perciban  las 
rentas  destinadas  é  su  sustento :  que  en  fin  cual- 
quiera contribución  de  los  eclesiásticos  debe  asig- 
narse y  hacerse  con  anuncia  del  Prelado  y  Cle- 
ro respetando  sus  fueros ,  como  se  respeta  ei 
de  los  seculares,  para  que  asi  na  se  desconcep- 
tué el  sistetna  Patrio.  Su  Excelencia  pasó  el  me- 
morial a)  Excmo.  Senado,  y  mt  coa-formó  con 
cuanto  expuso  en  el  siguiente 

Oficio 

Excoio.  Señor— Quaodo  Y.  E.  de  acuerdo 
t?on  el  Senado*  espidió  el  Supremo  Decreto  de 
13  de  Noviembre  ultimo,  rebajando-  los  réditos- 
insolutos  de  Censos  y  obras  pias  del  cinco  &l  tre& 
por  ciento  desde  él  ano  de  .181 8v  y  al  cuatro  en 
adelante,  creyó'  el  Secado  que  todos-  aplaudi- 
rían esta  suprema-  providencia,  tan-  jiwsta-  como 
oportuaa.  Bien  es  verdad,  que  espíritus-  rutine--. 
ros  y  genios  que  se  complacen  en  censurar  toda 
providencia  en  que  no  han  tenido  voz  ,  ni  voto, 
empezaron  á  susurrar  escrúpulos  y  dificultades; 
pero  estas  y  aq-u^Ue^  paréete®.  eirGuascribitse  á  la 


¡H^g^p  :     .       . 


ultima  paríe  de  la  Suprema  resolución  acorda- 
da sobre  la  reducción  de  misas,  «alucinándose  coa 
«na  respuesta  de  la  sagrada  Congregación  de  Car- 
denales interpretes  del  Concilio  y  con  un  De- 
creto de  Urbano  VIH  que  quitan  esa  lacultad 
á  los  Obispos,  reservándola  á  la  billa  Apostóli- 
ca ;  reservación  que  no  está  en  practica,  y  que 
no  ha  sido  admitida  por  los  Obispos,  (1)  co- 
mo contraria  al  Tridentino ,  como  taxativa  do 
la  autoridad  económica  que  por  derecho  JJivino 
tienen  los  Prelados  en  sus  Diócesis  y  como  exemptos 
de  los  abusos  que  la  Congregación  y  Urbano  VAIju 
quisieron  remediar.  , ' 

Si  pues,  el  Senado  estaba  persuadido  del 
voto  uniforme  de  la  razón,  de  la  justicia  y  con- 
veniencia en  favor  de  la  rebaxa  de  los  Censos, 
no  lia  podido  leer  sin  disgusto  la  representación 
del  Presbítero  D.  N..  que  la  contradice  por  si 
solo,  sin  que  lo  coadyuven,  ni  autorizen  los  cen- 
sualistas, el  Clero,  ó  paríe  de  él,  como  es  de 
derecho;  por  que  ningún  particular  es  legitimo 
contradictor  de  providencias  generales,  como  que 
á  la  Ley  del  bien  común  se  subordinan  las  del 
bien  individual,  cuya  máxima  habrá  visto  reco- 
mendada por  Inocencio  IV.  Papa  doctísimo  y 
amante  de  la  disciplina  (2).  La  Ley  30  tit.  18. 
part.  3.  con  que  intenta  autorizar  su  personería, 
es  justamente  la  que  en  términos  presisos  la  ex- 
cluye por  su  espirito  y  letra.  Habla  de  las  car- 
ias ,  rescriptos  .  y  privilegios ,  que  todo  es  lo  mis- 
mo, dadas  á  petición  de  algún  individuo-  con- 
tra un  Pueblo  ó  contra  un  particular.  En  el  pri- 
mer caso  permite  al  Pueblo  que  suplique  al  rey. 
En  el  segundo  solo  se  permite  al.  particular ,  cu- 


(1)  Mostazo  de    caire,  piis.  tit  1.  lih.  2.  cap.  12.  n.  4. 

(2)  Cap.  Abbaíe  §  fin  vere*  presertim.  de  seaí.  et  re  jad.  ia  o,. 
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ando  con  el  rescripto  se  le  despoja  ó  daña  sin 
razón  é  sin  derecho,  esto  es,  cuando  el  res- 
cripto no  está  motivado;  y  de  aquí  es,  que  li- 
mita la  suplica  del  particular  á  que  el  rey  em- 
lúe  decir  la  razón  por  que  lo  manda  facer. 
Pero  el  Presbítero  reclamante  aislado  en  su  per- 
sonería ,  no  está  en  el  primer  caso  de  la  Ley, 
y  aun  menos  en  el  segundo,  por  que  el  Supre- 
mo Decreto  del  13  de  Noviembre  no  ha  sido 
pedido  por  un  particular,  no  ha  sido  expedido  sin 
razón  ni  derecho,  ni  dexa  de  estar  bien  motivado. 

Estas  observaciones  podrían  excusar  otras 
de  que  es  suceptible  el  recurso  del  Presbítero 
D.  M.;  pero  se  indicarán  algunas  que,  dando  ma- 
yor luz  al  punto  presente,  hagan  palpables  los 
falsos    supuestos    y  equívocos  con  que  procede. 

El  Presbítero  recurrente  aglomera  Leyes  y 
Cañones  para  probar  que  V.  E.  ha  introducido  la 
hoz  en  mies  agena,  suponiendo  que  los  réditos  de 
sus  Capellanías  son  bienes  eclesiásticos.  Sin  que  sea 
necesario  hablar  por  ahora  del  origen  y  clases 
de  estos,  basta  recordar  la  cédula  de  10  de  Abril 
de  1760  para  convencer  cuanto  se  ha  equivo- 
cado. En  una  y  otra  se  declara  que  el  conoci- 
miento de  las  demandas  sobre  los  principales  y 
réditos  de  Capellanías  y  obras  pías,  toca  a]  Juez 
seglar  y  no  al  eclesiástico;,,  por  que  el  reyno 
„  de  Jesu-Cristo  fue  y  es  espiritual,  y  no  ha  dado 
3,  á  sus  Minitros'  derecho  alguno  sobre  los  bienes 
¿  temporales  ;  por  ser  dichos  réditos  puramente 
j9  profanos.  Asi  el  Supremo  Decreto  del  13  de 
Noviembre  último ,  no  ha  sido  transcendental  á 
bienes  eclesiásticos ,  y  son  inoportunas  las  decla- 
maciones  y    citas  de    aquel  recurso. 

Esas  cédulas  ministran  otra  reflexión.  Ya  es 
fuera  de  duda  que  el  conocimiento  sobre  princi- 
pales y  réditos  de  Capellanías  es  de  la  jurisdic- 
ción   laical;    luego   pudo   V.  E.  aun  prescindien- 
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8. 
do  de  su  Suprema  Magistratura,  buscar  en  la 
rebaxa  acordada  un  medio  legal  dé  cortar  la 
multitud  de  pleitos  entre  censualistas  y  censa- 
tarios, al  modo  que  se  practica  en  una  transa* 
don  ó  en  aquella  especie  de  concurso  ,  que  la 
Ley  llama,  quita  de  acreedores,  cuya  rebaxa  se 
gradúa  por  el  calculo  prudencial  del  Juez  que 
conoce  en   éh 

Como  V,  E,  acordó  con  el  Senado  la  re- 
baxa de  Censos  por  los  gravámenes  que  lian  su- 
frido y  sufren  los  propietarios,-  &e  ha  hecho  un 
largo  raciocinio  para  probar  que  en  igual  caso 
sellan  visto  los  censualistas.  Pero,  si  todos  sa- 
ben oue  en  esto  ha  habido  una  notable  diferen- 
cia,  nadie  ignora  que  al  Estado  interesa  el  qu* 
los  propietarios  de  predios  rústicos  y  urbanos  se- 
pongan  mas  expeditos  para  las  especulaciones 
mercantiles  y  rurales;  como  que  la  riqueza  de 
un  reyno  está  en  razón  directa  de  la  de  bus  habi- 
tantes activos  y  contribuyentes.,  i  teniendo  aun  en 
esto  un  conocido  interés  los  eclesiásticos  por  el  ma- 
yor aumento  de  limosnas  y  obras  pías:  Que  e& 
demasiado  publica  y  urgente  la  necesidad  de  dar 
impulso  á  ios  censuatarios  agoviados  ,  y  para  las 
publicas  necesidades,  se  puede  hechar  mano  aun 
de  los  bienes  ele  la  Iglesia,  que  nó  lo  son  los  ecle- 
siásticos ,  como  los  comerciantes  no  son  -  el  co- 
mercio: Que  Teólogos  y  Canonistas  están  con- 
formes en  que  el  mejor  uso  de  esos  bienes  es- 
su  invercion  en  los  pobres,  cuyo  acto  de  mise- 
ricordia .prefiere  al  culto  Divino;  misericordia  quie- 
ro, y  no  sacrificio,,  díxo  el  Salvador  por  San 
Mateo  (3),  Los  propietarios  de  fundos  acen- 
suados están  en  ese  caso  con  preferencia  á  los 
censualistas;  por   que  es    mas    pobre    no  el    que 


(3)    Cap.  9.  v.   13. 


tiene  menos ,  sino  el  que  necesita  mas  •  rioo  e* 
dec.a  el  Jlmo,  Palafox,  „/  qne  tiene  'Ico  S 
oblaciones,  y  pobre  el  que  tiene  mucho^on ellas 
Continuando  el  Presbítero  D.  N  en  e I  ?f 
So  supuesto  de  que  los  rédito,  son  bienes  00^ 
SM,tH.os,  caa  Leyes  concordantes  con  un  capitu- 
lo canónico ,  y  se  asila  poP  ultiino  dei  n£¿Sg¡¿ 
para  mva hdar   la    rebaxa  de  los  Censo./™  «„« 

ticos,   f,odra    excusar  sus  escrúpulos  el   recurren- 
te    si   recuerda:   Que  las   Leyes   canónicas  y  con 
abares  no    ngeo  ea   América    con  ia  SneiílS 

L^cSiLT  r la  Europ*  ^  K^ 

aaiio  ae  i^iiiie,  desdi*  ni3P<so  r»rn»*fií-...,;c  •    j  'i. 

.       ,  \   *>****  qac  se  coiuaituyo mtiepend en- 

te     ha   revindicado,  y    V.  E.   exenta  con    metor 

derecho  el  Patronazgo  que  aqui .tenían  los  reyes'de 

España,  a  que  es  consiguiente  ei  Vicariato  ecSaí 

tico^reconoealo    en    estos    aun    sin    la    «^  / 

V  EÍr  VL  ¥  Que  P°r  esta  re^  puede 

V  L.  arbitrar  y  disponer-  en  materias  eclesias-  \ 
t  cas  como  a«  tensado  por  la  Silla  Apostólica:  Q 1  í 
ei    cap.   11   de    reformat.   ses.  22.    del  TridenW 

no   e^á   recibido   en    el  sentido  que  le  dá    El  T 

b-o    Cárdena     de    Laca    en    el    discurso    23    qu" 

Inzo    sobre  el     d.ce:  que  la  circunspección  y  pru! 

dencia  de   la    Cuna   Romana  casi   han   dejado1  en 

desuso  ese  cap  y   el  J7  de  la  Bula  de  la  Cena,  que  i 

excomulga  „  A  los  que  usurpan  jurisdicciones,^! 

H  ditos   y    proventos    pertenecientes    al  Papa    y  ¿ 

„  ia  Sede  Apostólica  6  á  cualquiera  personas  ecle- 

,,  masticas,   por     razón    de   Iglesias,  ó    beneficio*       . 

«eclesiásticos i  o  ios  secuestran  sin  expresa  iicen! 
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9Vcía  de  quien  para  ello  tubiere  legitima  facultad.  „ 
Asi,  solo  ha  quedado  vigente  para  los  que,  sin 
hallarse  revestidos  de  una  autoridad  Suprema  , 
-usurpan,  detentan,  y  convierten  en  usos  propios 
las  bienes  eclesiásticos:  Que  la  Ley  9.  til.  2.  lib, 
1.  de  la  Recopilación  Castellana  autoriza  á  los 
reyps  para  tomar  Ja  plata  y  bienes  de  la  Igle- 
sia, sin  que  exija  aprobación,  ni  consulta  del  Pon- 
tifioe,  Obispo  ó  Clero;  asi  hemos  visto,  entre 
otros  casos,  el  de  la  expulcion  de  los  Jesukas 
y  ocupación  de  sus  temporalidades ,  usando  el 
rey,  dice  la  pracmatica  sanción  de  176/,  de  l(i 
Suprema  autoridad  económica  ,  sin  que  le  de-' 
tubiese  el  que  dos  anos  antes  había  confirmado  la 
Compañía  Clemente  Xííí, ,  ni  esperase  para  elio 
aprobación  Pontificia;  pues  sabemos  que  hasta  el 
ano  de  1773.  no  expidió  Clemente  Xííí  la  Bula 
dé    extinción,  es   decir,   seis  ó  siete  anos  después» 

Las  formalidades  para  la  enagenacion  y  ven- 
ta de  las  bienes  eclesiásticos  rigen  solo  dentro 
de  su  propia  jurisdicción,  y  aun  es  presisa  apro- 
bación de  la  autoridad  Saprema  secular,  que  ioá 
reyes  de  E*pañi  tenian  delegada  á  la  Cámara; 
por  esto  en  treinta  de  Abril  de  175T,  se  desa- 
probó al  Obispo  de  Segovia  eJ  que  hubiese  ena- 
gen^do  algunas  posesiones  de  la  Dignidad  para 
construir  casa  episcopal  ,  habiendo  pedido  licen- 
cia solamente    al    Poiatifice  y  no  á  la  Cámara. 

Los  art.  9.  y  13.  tit.  y  cap.  1.  de  la  Consti- 
tución Provisoria  lexos  de  favorecer  el  reclamo, 
justifican  la  rebaxa  en  los  términos  en  que  se 
decretó  ;  fué  un  rateo  proporcionado  á  las  fa- 
cultades de  cada  individuo  censualista  y  censúa- 
tario,  para  .que  mas  expedito  esté  al  pago,  y 
aquel  al  percibo,  quedasen  unos  y  otros  en  me- 
jor aptitud  de  contribuir  para  la  defenza  déla 
Patria:  fué  cumplir  la  obligación  esencial  de  ali- 
wiar  la  miseria  de  los  desgraciados  proporcionan- 
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doles  los  caminos   de  la    prosperidad. 

En  circunstancias  inferiores  á  las  nuestras 
y  cuando  aun  no  estaba  terminantemente  dedo? 
mdoque  los  réditos  de  Capellanías  son  bieiúfs  tem-' 
porales,  se  hizo  igual  rebaxa  de  Censos  sin  consol- 
ta  del  Pontífice,  de  Obispo,  ni  Clero  por  Felipe  V 
en  Pracmatica  de  12.  de  Febrero  de  1705,  para  lo¡ 
rpynos  de  Castilla  y  León:  por  Fernando  VI.  en. 
Fraematica  de  9.  de  Julio  de  17,50.  para  la  Co- 
rona de  Aragón  (6):  y  para  la  Ciudad  de  Lima 
por  el  vmy  Guirior.  Igual  ía  habría.. habido  para 
Chile,  si  Ja  Corte  de  íáspana  hubiese  cuidado  de 
sus  medras,  y  no  hubiera  desoído  en  ceüuía  de  2]* 
de  Abril  de  1802.  la  .fundada,  representación  del 
Procurador  de  este  Uiutre  Cabildo: .si  las  Cortes 
de  Cádiz,,  prodigas  en  privilegiar  m  Península* 
y  avaras  con  la  América  ,,  no  hubiesen  desrui- 
oado  acceder  á  la  clamorosa  suplica  de  los  Di- 
putados suplentes  por  Chile,  leída  en  la  ses.  de 
30,  de  Mayo  de  1812  como  descuidaron  después* 
la  del  Diputado  per  la  Intendencia  de  Truxillo 
el    15  de    Julio  de   1813., 

De  intento  no  ha  querido  hablar  el  Sena- 
do  de  aquellos  felices  tiempos  en  que,ki  los  cá- 
lice^; eran  de  madera,  los  Sacerdotes  eran  de  oro, 
según  expresión  de  San  Bonifacio:  ni  referir  el 
origen  de  Jas  rentas  eclesiásticas  y  su  objeto  y 
aplicación  á  los  pobres ,  exteiicion.de  su  inmu- 
nidad, ni  de  ios  16,  siglos  en  que  los  reyes  de 
España  dispusieron  de  ellgs,  sin  venia  del  Pon- 
tífice  ,  hasta  eL  ano  de  1596.  en  que  el  sombri^ 
Felipe  II.  retirado  al  Escomí,  creyó  expiar  sus 
crímenes  defiriendo  á  la  Teara,  y  pljendo  un 
Brebe  para  continuar  cobrando  la  renta  de  mi- 
llones. Esta   historia,  en   que  abundan   sabios  escrik 
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tares  claustrales  y  mitrados,  haría  interminable  I» 
contestación  que  V,  E.  espera.  Por  lo  mismo 
se  omite  también  detallar  varios  procedimientos 
de  nuestros  enemigos  que  solo  se  censuran  ,  si 
nosotros  los  repetimos  con  mejor  derecho  y  mo- 
tivo ;  como  cuando  se  ha  pedido  un  claustro 
para  cuartel,  se  nos  acusa  de  irreligión,  sien- 
do asi  que  todos  los  Conventos  de  España  y  los 
de  Chillan  tubieron  este  destino  poco  ha,  con 
e\  agregado  de  que  el  de  recoletos  servia  tam- 
bién de 'Cárcel,  y  no  era  otro  el  destino  de 
la  Catedral  de  Concepción.  En  España  y  en 
Chillan,  se  tomaron  por  el  Fisco  los  Diezmos, 
y  principales  de  obras  pías  para  hacernos  la  guer- 
ra. En  España  por  ultimo,  acabamos  de  ver  ex- 
claustrarse los  Religiosos  y  abandonar  los  Curas 
sus  feligresías  para  capitanear  soldados,  y  venir 
contra  nosotros  alguno  de  los  primeros  entre  los 
de  Talayera,  como  hemos  visto  también  á  un  Cu- 
ra Buines  y  aun  Baile  merodeando  y  asesinando  al 
frente  desús  guerrillas,  y  lo  qiie  es  peor,  á  las  Mon- 
jas agavilladas  con  Sánchez  de  grado  ó  por  fuer- 
za. Todo  esto  no  se  vitupera,  por  que  es  practi- 
cado por  españoles,  de  aquellos  que  hicieron  voto 
de  matar  doce  indios  todos  los  dias  en  honor  de  los 
doce  Apostóles ;  pero  entre  nosotros  el  mas  mí- 
nimo hecho  de  los  insinuados  excita  escrúpulos, 
anuncia  censuras,  y  vaticina  deseoncepto  del  pa- 
trio   sistema. 

Reasumiendo  lo  expuesto ,  halla  el  Senado 
que  el  Presbítero  D,  N.  carece  de  representación 
legal  para^pedir  reforma  del  Supremo  Decreto 
de  13,  de  Noviembre:  que  procede  equivocado  en 
suponer  que  los  réditos  de  Capellanías  son  cosa  ecle- 
siástica, cuando  están  declarados  mere  profanos,  y 
como  tales,  sujetos  al  conocimiento  del  Juez  se- 
glar: que  aunque  sufra  alguna  diminución  en  sus 
Capellanías    por  la  rebaxa    decretada,  esta  la  e»- 
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13. 
je  el  bien  del  Estado,  y  el  del  Clero,  por  se* 
consiguiente  la  prosperidad  de  ambos  á  la  ri- 
queza de  los  propietarios:  que  las  Leyes  y  Ca- 
ñones que  cita,  no  son  del  caso,  ni  jamas  se  ha 
prohibido  por  ellas,  ú  otras,  el  que  los  reyes 
de  España ,  cuyo  patronazgo  y  vicariato  ha  rea- 
sumido V,  E. ,  arvitren,  dispongan  y  hechen  ma- 
no de  las  rentas  eclesiásticas:  que  debía  saber 
haberse  practicado  igual  rebaxa  de  Censos  en  Es- 
paña y  America  y  que  mas  desusados  procedimien- 
tos en  lo  eclesiástico  hemos  visto  entre  los 
mandatarios  Españoles,  sin  que  se  les  haya  dis- 
putado   sus    facultades. 

Si  el  Senado  no  se  hallara  informado  de  las 
virtudes  cívicas  y  eclesiásticas  del  Presbítero  D. 
N, :  sino  conociera  la  notable  diferencia  que 
hay  entre  la  equivocación  y  el  delito;  pediría 
se  le  hiciese  sentir  la  indignación  de  W  E.  y 
del  Senado.  Pero  bastará  desestimar  su  recur- 
so, y  hacerle  entender  se  abstenga  de  otro  igual 
en  lo  succesivo.  Esta  moderación  le  será  tam- 
bién nuevo  y  mas  fuerte  vinculo  para  prestar 
en  adelante  su  obsequio  á  las  decisiones  supre- 
mas: le  hará  conocer  cuanto  dista  un  Gobierno 
despótico  del  liberal  en  que  vive ,  pues  que  no 
puede  ignorar  la  severa  reprehencion  que  sufrió 
en  el  Consejo  de  España,  adonde  fué  llamado, 
el  Obispo  de  Cuenca,  por  haberse  quejado  amis- 
tosamente al  confesor  del  rey  en  una  carta  pri- 
vada, que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en  sus 
bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros ,  y  atropella- 
da en  su  inmunidad,  sin  que  le  eximiesen  de  esa 
pena ,  ni  su  dignidad ,  ni  sus  virtudes,  ni  su  san- 
gre  y    relaciones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Sala  del 
Senado  Enero  29.  de  1819.— José  Ignacio  Cien- 
fuegos — José  Marta  Villarreal  Secretario — Exmo. 
Señor    Supremo  Director  del  -Estado, 
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DECRETO,, 

Santiago   y  Febrero  3:  de   1819, 

Conforme  al  Dictamen  del  Excmo.  Senado^ 
no  ha  lugar  al  recurso  de  supiica  instruido  por 
el  Presbítero  D.  N.  á  quien  se'msiruhá  de  dicho 
dictamen,  y  especialmente  de  su  ultimo  capitulo,,. 
—  O'Higgins  —  Echeverría^ 


La  dignidad  y  firmeza  con  que  Tía    proee^ 
dido  el   Excmo.   Senado. 9  y  esa   concordia ,   kífa* 

del  Cielo ,  con  que  el  Supremo..  Gobierno  éntrOk 
en  sus  determinaciones ,  nos  hacen?-  esperar  que  lar 
contradicción  jamás  detendrá,  m  mar  cha  mages- 
tuom  en  las  reformas,  ntiles,  que  medita.  jÜf¿ 
otro  modo  ¿coma  un  Estado,  que  de  esclavo  pa- 
sa á  ser  libre  ,.  de  colomd  abyecta  á  República, 
respetable,  podría-,  sostener  ni'  adelantar  su  ran~ 
gol  Diversos  principios,  leyes  diversas,  otras, 
costumbres,  han-  de  constituir  el  Gobierno;  sola 
la  Religi&ih  Sauía  se  acomoda  á  sus  varias  for- 
mas, por  qnet  el  Divinó*.  Fundador  la  instituya: 
para  salvaz  á.  todos  los  hombres  de  las  Nació-- 
nés  todas»,  íMa  vendré,  y  no  está  lexos ,  en  que, 
nnesJro  Clero  por  interés  del  Estado,  de  la  Iglesia  f. 
y  del  suyo  propio,  pida  las  reformas, 'que  desea-- 
ron  inútilmente  para  la  preocupada  España  el 
Obispo  Manrique,.,  el  Canónigo  Navarrete  y  tan- 
tos otros  venerables;  eclesia ticos.  Se,  reducirán 
entonces  las  Capellanías ,  como  quiso  el  primera 
y    mando   después  el  Papa   inocencia,  X///(^)»:" 

(*)  En  la  Bula  Jpostottci  MinUíerii  de  13.  de  Mayo  da 
1723:,,  Y  por  cuanto  tenemos  entendido  que  en  los  referidos 
reyíios  de  España  hay  diferentes  Beneficios ,  y  Capellanías 
de  Patronato  eclesiástico,  ó  laical,  sin  renta  alguna  ciería^ 
d  tan  tenue  que  no  llega  á  la  mitad,  ni  á  la  tercera  parte  de 
k  congrua    necesaria  para  <jue  puedan  los  Clérigos   asceudes 


MMriflBBBfiBHi 


*** 


..■■» 


15. 
$e  cercenarán  las  rerifas  ó  al  menos  el  títmer* 
de  ministros,  como  quisieron  ambos  en  España  , 
y  una  ley  municipal  en  América  (##).  Abier- 
tos asi  los  canales  d¿  ¡a  prosperidad ,  uniones 
indisolubles  aumentarán  prodigiosamente  la  pobla- 
ción, que  es  do  extrañar  en  un  Rey  no  de  vien- 
tres fecundos  como  el  de  Lia.  La  Agricultura 
será  cual  debe  ser  en  un  suelo  mas  rico  por  la 
feracidad  de  su  superficie  aun  virgen,  que  por  los 

á  los  Sagrados  Ordenes ;  deseando  ocurrir  á  los  danos  no  le- 
ves, que  de  lo  dicho  S3  originan,  establecemos,  y  manda- 
mos, que  los  Opispos  supriman  luego  al  punto  ios  Beneficios,  y 
Capellanías,  que  no  tienen  renta  alguna  cierta.  Y  por  lo  que  mira  * 
á  otros  Beneficios  y  Capellanías  cuya  renta  anual  no  llega  ni  aun 
á  Ja  tercera  parte  de  la  congrua,  determinamos,  que  á  ninguno  en 
adelántesele  confiera  la  primera  tonsura,  con  motivo  de  ad- 
quirir derecho  á  alguno  de  dichos  Beneficios,  ó  Capellanías. 
Y  para  que  los  derechos  de  Patronato  queden  ilesos,  cuan- 
to sea  posible,  será  licito  á  los  Patronos,  tanto  eclesiásticos 
como  seglares  ,  hacer  los  nombramientos  de  dichos  Benefi- 
cios ,  y  Capellanías,  no  como  de  Beneficios  eclesiásticos,  que 
piden  en  los  nombrados  Prima  tonsura ,  sino  como  de  Le- 
gados pios ,  y  los  nombrados ,  aunque  no  estén  tonsurados , 
podrán  poseerlos  como  tales  Legados ,  con  lá  obligación  da 
cumplir  todas    las  cargas  impuestas  por  los  fundadores. " 

He  aquí  lo  que  parece  debe  hacerse  con  las  Capellanía", 
que  por  la  rebaxa  decretada  no  llenan  la  congrua:  y  he  a^uí 
también  como  estas  y  las  que  se  proveen  jure  devoluto  po- 
drían recaer    en   los  Catedráticos  del  Instituto   Nacional. 

(**)  Fr.  Ángel  Manrique ,  Obispo  que  fuá  de  Badajoz , 
considerando  los  males  políticos  de  España,  y  sus  remedios, 
proponía  en  1624.1a  reducción  de  Capel! en ias,  de  eclesiásticos  y 
de  sus  rentas ,  deduciéndola  de  lo  que  prepondera  el  bien  co- 
caun  al  particular,  y  del  precepto  de  la  limosna,  que  obli- 
ga á  la  iglesia  á  cercenar  de  la  superfluidad  en  individuos,  y 
aun  de  lo  adquirido,  .para  beneficiar  el  Estado.  Al  aílo  siguien- 
te ,  es  decir,  en  16&5  escribió  Don  Pedro  Fernandez  Na- 
vsarrete  su  juicioso  opúsculo  Conservación  de  Monarquías  9  y 
ea  los  Discursos  44,  y  45  manifiesta  los  mismos  deseo?;,,,  con 
„  quitar  dice,  las  licencias  de  decir  misa  en  los  oratorios  par- 
„  ticulares,  se  atenuara  la  muchedumbre  de  Clérigos,  y  se  ex- 
„  cusara  el  verlos  ocupados  en  ministerios  indecentes....  Pon- 
^  gase  el*  mismo    Estado  eclesiástico  la  reformación,  sin  dar 
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tesoros  de  sus  entrañas  intactas.  Los  talleres  ex* 
trangeros  elaborarán  aquí  las  primeras  materias, 
sus  artistas  invitadas  por  un  Gobierno  liberal 
vendrán  á  situarse  como  en  el  jardín  de  Edén 
y  el  nombre  de  Chile  correrá  de  polo  á  polo  a 
la  par  de  su  valor  y  abundancia :  térra  anti- 
gua, ponteas  armis  atque  ubere  glebae.  Virgz 
Jñneid»  lib,    1.  v.  535. 

El  Edito íu 


?,  logar  á    que  los  políticos  censuren  su  riqueza....  No    debe- 

5,  mos  admirarnos  ios  eclesiásticos  de  que  ios  seglares  póife- 
.,  deren  y  exageren  que  está  nial  rico  el  Estado  clerical  9 
%\  estando  el  secular  atenuado  y  pobre....  Dicen  que  teniendo 
9,  abierta  la  puerta  para  recibir  dadivas  ,  está  cerrada  al  dar 
,.  y  enagenar  cosa  alguna  de  las  g^q  reciben:  y  que  con  lo 
?,  que  la  muerte  de  tantos  fieles  les  acarrea  cada  día  para 
9,  fundaciones  de  aniversarios  y  Capellanías  [  cuyas  dotacio- 
„  nes  jamas  vuelven  al  estado  secular  ]  es  forzoso  que  este 
„  quede  atenuado  y  enervado  de  hacienda ,  y  que  solo  sea 
,.  colono  ó  inquilina  del  eclesiástico,...  No  pareciera  mal  que 
„  algunas  délas  Iglesias  Catedrales,  y  algunos  Convenios  que 
5,  se  hallan  con  suficientes  dotaciones  de  Capellanías  y  ani- 
„  versarlos.  ,*  desecharan  algunas,  " 

¿  Que  habrían  dicho  estos  eclesiásticos  virtuosos  é  ilus- 
trados, si  hubiesen  vivido  en  ios  últimos  tiempos?  Por  el  Cen- 
so de  la  población  de  1 787  ,  nota  Jovelianos  ,  que  el  número 
de  eclesiásticos  funcionarios  era  de  34360 ,  y  el  de  los  libres 
y  sin  funciones  35844.  Caharrus  abre  el  Censo  de  1788,  y 
halla  1 5000.  párrocos  r  47000  r  beneficiados  ,  y  48000.  reli- 
giosos. 

Fuese  por  evitar  igual  superabundancia  en  América ,  4 
por  mandar  á  ella  el  sobrante  de  eclesiásticos  de  España  ,  ó, 
mas  bien ,  para  que  con  el  tiempo  hasta  los  Curas  y  Cape- 
llanes nos  viniesen  de  allá  ,  se  encargaría  á  los  Prelados  por 
ía  Ley  municipal  4.  tit.  7..  lib.  1,  excusen  ordenar  tantos  Clérigos 
como  ordenan,  baxo  el  velo  de  que  asi  conviene  al  servicio  d& 
Dios  nuestro  Señor ,  mayor  estimación  y  respecto  al  Estada  ech^ 
^iastico  y  buen  gobierno. 

IMPRENTA  DE  GOBIERNO* 
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